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Queridos lectores:

Bienvenidos a la familia Vass y al inframundo al que sus almas pertenecen.

Desde que tengo uso de razón, mi alma ha tenido una profunda fascinación por los libros. Siempre he sentido una alegría inexplicable al entrar a un lugar que atesora la palabra escrita. 

Mi corazón pertenece a todos los géneros, y eso es lo que descubrirán al leer La tumba de los vivos: drama, romance, sexo, mitología, historia, poesía, oscuridad, luz, amor, odio, aventura, y por supuesto, la Reina de todos: la fantasía.

Todo comenzó con el poema de mismo título. Tenía 22 años cuando lo escribí, y jamás imaginé que sería el nacimiento de una increíble historia años después.

Me enamoré de la familia Vass a primera vista. Una vez que comencé a escribir sus secretos, no pude parar. Confié en los personajes y lo que tenían para decir. Narrar sus maravillosas historias se convirtió en mi trabajo.

Estoy segura que querrán ser parte del viaje. Se convertirán en esenciales para ellos, y ellos para ustedes.

Confíen como yo lo hice. Prometo que no los defraudarán.

Buena suerte y feliz lectura.

Con cariño,

Guada.

Una vez escuché una frase que me impactó: «dicen que para ser poeta hay que bajar alguna vez al infierno». Se suele temer al descenso del propio infierno que creo todos llevamos dentro, pero cuán liberador es cuando nos atrevemos a nadar en él. Se descubren cosas que se manifiestan en maravillas cuando logramos regresar. 

Dedico esta historia a todos aquellos que se han atrevido a descender al infierno, y los que aún no lo han hecho, no teman, siempre se regresa. 

Y aquellos que nunca tengan la necesidad de hacerlo, ¡dichosas sus antiguas almas! 

...El héroe perdido no se puede recuperar.

Ángeles y demonios libran batalla por obtener 

el dominio de los cuerpos desamparados.

Uno de los abandonados descubre la más cruel de las verdades:

El camino de la muerte ha sido puesto 

al simple refugio de la palma de sus manos.

¿Cuál es el significado de esta realidad?

¿Será más fácil alcanzar la muerte que encontrar el alma?

¿O será en semejanza vano la búsqueda 

de aquella heroína que convierte al hombre en ser humano?

¿Cuál es el destino de los desamparados?

Mientras los muertos que han encontrado su camino descansan,

los vivos mantienen amplias conversaciones sobre sus tumbas.

Aquellos vivientes que han perdido el alma no se encuentran 

bajo tierra compartiendo el nivel de desgracia.

Sin embargo, no son dignos de estar vivos.

Sus lápidas se encuentran marcadas 

y los fantasmas del pasado acechan la realidad de su miseria.

Y mientras continúan las amplias conversaciones,

Sobre la tumba de los vivos, los muertos callan.

Porción del poema 

La tumba de los vivos

De la colección de poemas 

de Guadalupe Arias

«Here is the deepest secret nobody knows

(here is the root of the root and the bud of the bud

and the sky of the sky of a tree called life; which grows

higher than soul can hope or mind can hide)

and this is the wonder that’s keeping the stars apart

I carry your heart (I carry it in my heart) »

E.E. Cummings

(1894-1962)

« [i carry your heart with me (i carry it in my heart] » Copyright 1952, © 1980, 1991 by the Trustees for the E. E. Cummings Trust, from Complete Poems: 1904-1962 by E. E. Cummings, edited by George J. Firmage.
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Capítulo 1
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Bibury, Cotswolds, Inglaterra, marzo 2015 

Los tenues rayos de sol que comenzaban a evidenciar la caída de la noche se colaban a través de los rectángulos formados por finos marcos de madera blanca. 

Aunque el invierno comenzaba a abandonarlos, la cortina de lluvia se había vuelto incesante. Al menos ahora contaban con algo más de ocho horas de sol pleno, pensó, pero el mal humor no le dio tregua. Perdiendo la paciencia, volvió a abrir el último cajón de su cómoda para arrojar las prendas deliberadamente por detrás. 

La luz exterior bañaba el cabello cuyos remolinos de las puntas rozaban los formados hombros. Se pasó la mano por la cabeza arrastrando las naturales ondas de la rubia melena antes de proferir un insulto.

—¡Alex! —exclamó. 

Incorporándose, retrocedió hasta desplomarse en el acolchado de la cama de ébano cuyos tallados barrotes se amuraban a un techo de madera igual de negro. Entrelazó los dedos de piel transparente y mientras aguardaba, encontró sus propios ojos en el espejo amurado sobre la cómoda. 

Escuchó los pasos que separaban una habitación de otra y suspirando giró la cabeza para encontrarse con la melena negra que en el último año había alcanzado la cintura. 

Ella arqueó las cejas que delineaban ojos dorados enmarcados por tupidas pestañas del color de la noche que se avecinaba. La mujer escrutó el piso plagado de prendas, culminando el recorrido en los ojos celestes del que la había convocado.

—No puedo encontrar mi sudadera blanca —informó con voz queda, como la de un niño privado de su juguete preferido. 

Alex se arrancó del marco de la puerta, abrió el primer cajón y removió las prendas. Siguió con el segundo, y al cerrarlo volteó para mirarlo. Se mantuvieron la mirada por algunos segundos, hasta que perdiendo la paciencia puso los ojos en blanco y se tumbó para mirar debajo de la cama. Con gesto triunfal puso la prenda frente a los ojos de él, quien la tomó lentamente y con desgano la apoyó sobre su regazo.

—Podrías haber elegido la negra y ahorrarnos tres minutos del que sabes es valioso tiempo, Jay. —Él no contestó—. ¿Otra pesadilla? —Indagó Alex.

Al verlo asentir, lo acompañó en el borde de la cama, apoyando su mano sobre la de él. 

—Yo también —reconoció al tiempo que descansaba la cabeza en el hombro del muchacho. 

—Hablaremos cuando regresen. 

—Volverán mucho más tarde que nosotros. 

—Es cierto. —Alex se puso en pie adoptando su típica postura determinada—. La patrulla en la aldea nunca nos lleva más de dos horas. Al regresar abriremos una botella de vino y conversaremos. 

Jay se incorporó para abandonar la habitación mientras se abrigaba con su tan anhelada sudadera blanca. 

Alex caminaba a paso apresurado para tomar la escalera en forma de caracol que los llevaría a la sala de estar principal. Del mueble empotrado a la pared próxima a la puerta de salida tomaron lo que necesitarían, y abrigándose con una tercera capa de ropa, abandonaron la casa. 

El gélido aire no tardó en colorear las mejillas mientras descendían por el sendero cavado en el mullido césped del color de las esmeraldas. Viraron a la izquierda y tomaron el camino de la aldea que se adentraba en el bosque. Los rayos de sol ya no los alcanzaban, las copas de los árboles volviéndose más frondosas a medida que avanzaban en el camino, convirtiéndose en un manto negro sobre sus cabezas. 

—Debo confesar que esta semana es un alivio. Con Athan es imposible descansar antes de las tres de la mañana. —Alex carcajeó ante la confesión de Jay. 

—Lo sé. 

Detuvieron la marcha y aguzaron el sentido del oído. Alex cerró los ojos y Jay los abrió aun más. Al repetirse el sonido que los había detenido en seco, cruzaron miradas y respiraron, compartiendo la frustración. 

—Y yo que creí sería una noche tranquila —expresó Alex con pesar. 

El muchacho enarcó las cejas antes de tomar rumbos opuestos. 

***
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Jay abrió la puerta y Alex la detuvo antes que se estrellara contra la pared. Con movimientos rápidos se quitaron el calzado al tiempo que imitaban el procedimiento con los abrigos que llevaban. 

—¿Ducha o cena primero? 

—Cena. Estoy hambriento —expresó Jay mientras repetía su tic de arrastrar los bucles entre sus largos dedos, desde la frente donde colgaban hacia la coronilla. 

Seguido de Alex, pasó frente a la escalera y a la derecha atravesaron un marco de entrada que dio a una sala cuyas cuatro paredes lucían estantes empotrados a modo de biblioteca. Los lomos de incontable cantidad de libros coronaban la totalidad de la habitación amueblada con sillones de direntes tamaños y colores. Jay dio un vistazo a la mesa de café localizada en el centro de la habitación y rio para sus adentros al recordar a Alex roja de rabia cuando lo había encontrado con las botas sucias sobre el delicado mueble. 

Giraron a la izquierda para entrar en una habitación menos extensa que la anterior, habitada en el costado izquierdo por una pequeña mesa redonda y tres sillas. El muchacho abrió la puerta al final del pasillo revelando la imagen de la amplia cocina que dibujó una sonrisa en su rostro. 

Alex lo sorteó para atravesar la habitación hacia el extremo opuesto donde una puertecilla le dio acceso a la toalla que usó para secar la empapada melena. 

—¿Estás antojada de algo en particular? 

—Papa. Siempre papa.

La confesión lo hizo sonreír, haciéndose de papas y cebollas que retiró de estantes ubicados debajo de la mesa que ocupaba gran parte del largo de la cocina.

—Revisitemos nuestros días en España —propuso antes de atrapar la toalla que Alex había arrojado en su dirección para distraerlo y adueñase de las papas. 

—¡Tramposa! —acusó entre risas. 

—Cortar cebollas me hace llorar. ¿Quieres hablar acerca de la pesadilla? Quizás podemos hilar cabos sueltos —cambió de tema.

Él tomó aire para contestar, pero el movimiento que detectó por el rabillo del ojo lo obligó a detenerse. 

—¡Jay! ¡Hola! —Alex bajó la vista y sonrió, ocupándose premeditadamente en su tarea de pelar las papas—. Hola, Alex. ¿Cómo están? 

—Bien, Abby. Gracias. 

—Qué bueno que hayan vuelto temprano. —La muchacha se sentó en una butaca junto a Alex para luego llevar los ojos a Jay—. Jay, estás empapado. Enfermarás si no te cuidas. 

—Sabes que no enfermo —repuso sin despegar la vista de las cebollas que cortaba. 

Alex detectó el dolor en el rostro de Abby. —¿Qué haces por aquí a esta hora? —preguntó. 

Abby sintió que el escozor detrás de los ojos cesaba, resolviendo el nudo en la garganta para contestar. 

—La señora Brown me envió para pedir media docena de huevos. Está preparando los pasteles para la fiesta del sábado, y ha utilizado todos los huevos que teníamos en nuestro depósito. 

—Sácalos del nuestro. Y hazme un favor. Trae cuatro para nosotros. 

Alex aprovechó la ausencia de la muchacha para levantar la vista y mirar a Jay, que se mantenía con los ojos caídos sobre la tabla y el rostro inmutable. 

—Aquí tienes. —Abby depositó los cuatro huevos junto a la tabla donde Alex cortaba las papas. 

—Gracias. 

La joven miró a Jay una vez más y suspiró. 

—¿Dijo Ángelo a qué hora debería estar preparada mañana? —preguntó a Alex. 

—No. Nosotros nos ocuparemos de ti. Alguno de los dos te esperará en el jardín trasero a las nueve. 

—Allí estaré. Buenas noches, Alex. 

—Buenas noches. 

—Adiós, Jay. —Volvió a mirarlo con expresión esperanzada. 

—Adiós —devolvió al tiempo que volteaba para tomar una de las sartenes que colgaba por encima de la mesada detrás de él. Miró la puerta y sus músculos se relajaron cuando se encontraron nuevamente a solas. 

—¿Quieres hablar de eso? —Alex señaló con la cuchilla en dirección a la puerta por donde Abby había salido. 

—Definitivamente no —terminó de reponer cuando el repiqueteo del móvil interrumpió—. ¿Todo en orden? —Se tomó unos segundos para escuchar al otro lado de la línea—. Bien. —Cortó la conversación y devolvió el teléfono al bolsillo. 

—Dice Athan que no volverán hasta la madrugada. Está todo en orden. 

Alex llenó los pulmones de aire en señal de alivio. 

Por varios segundos volvió a reinar el silencio interrumpido por el crujir de las cebollas y papas cocinándose en la sartén. 

—Necesito que mañana seas tú la que te encargues —pidió Jay, expectante en los segundos que le llevó a Alex contestar. 

—De acuerdo. 

***

[image: ]


Abby cerró la puerta haciendo el menor ruido posible para no despertar a la señora Brown. La fuerte lluvia de la noche anterior había cesado, convertida en una leve cortina de llovizna ligera. Sonrió al repasar con sus ojos, como lo hacía todas las mañanas, el césped que circundaba el poblado. 

Antes de encaminarse a la residencia al final de la aldea, de la cual la separaban seis casas, giró para enfrentar los rosales que habían trepado por la pared, decidiendo que en breve alcanzarían el techo. Acarició una rosa con la punta de los dedos y su sonrisa se amplió. 

Cabizbaja para proteger los ojos de la llovizna, caminó por la estrecha calle bordeada a la derecha por un canal alimentado por agua del río Coln. Las veía todas las mañanas, pero aun así no se cansaba de deleitar sus ojos con la hilera de casas a la izquierda, todas construidas de igual forma y con igual material: paredes de piedra y techos de tejas de madera a dos aguas, material de la zona que les había permitido resistir el riguroso clima y el paso del tiempo. 

Disfrutaba de sus paseos con Ángelo en la moderna Londres, pero amaba Bibury, aldea que parecía haberse detenido en el tiempo y que aún contaba con algún templo datado de la edad de piedra. 

—Buenos días, Abigail —saludó el hombre que cepillaba el caballo de Athan. 

El señor Smith siempre la llamaba por su nombre completo. Sostenía que era hermoso y no debía ser reducido a un simple Abby. 

—Buenos días, señor Smith. 

Llevó las manos a los bolsillos traseros del pantalón de entrenamiento y apuró el paso, tomando el camino que sabía ellos tomaban para adentrarse en el bosque y patrullar Bibury. Al llegar a la cima se detuvo y perdió la mirada en la densidad de los árboles. Anhelaba el día en que Ángelo le dijese que estaba preparada para tomar ese camino hacia la derecha, sentido de dirección que tenía completamente prohibido, al igual que el resto de los habitantes de la aldea que no formaban parte de la tropilla, como ella los llamaba para sus adentros. 

Siguió camino en sentido opuesto, subiendo los escalones con actitud determinada y al mismo tiempo, esperanzada. ¿Estaría él esperándola? ¿Podrían sus manos encontrarlo, aunque sea en situación del combate falso que ponían en escena para prepararla? El corazón comenzó a latir con fuerza dentro de su pecho y la respiración a agitarse antes de lo necesario. La sonrisa se estiró cuando vio la navaja pasar a una velocidad que los ojos no podían seguir, clavándose en uno de los objetivos colocados en la pared del jardín de entrenamiento. Subió los dos escalones restantes, y al encontrarse con la figura de Alex, la sonrisa se esfumó. 

Los ojos de Abby recorrieron la totalidad del jardín escondido detrás de la casa, y el vacío se apoderó de su pecho. No estaba. Ni siquiera se había presentado para asistir a Alex como solía hacer cuando Ángelo la entrenaba. Se preguntó que habría hecho para ganar ese rechazo, y el escozor detrás de los ojos se hizo presente, al igual que un nudo en el estómago. 

La velocidad de la navaja la esperanzó, pero que tonta había sido. Alex podía ser igual de letal que Jay. 

—¿Mala noche? —preguntó Alex al verla paralizada y con cara de pocos amigos. 

—Algo así —mintió. 

—¿Prefieres dejar el entrenamiento para la tarde? 

—No. Prometí a la señora Brown que iría al mercado a comprar lo necesario para la decoración de los pasteles. Y antes de eso necesito estudiar.

Alex asintió. 

—Corre el perímetro tres veces y precalienta los brazos. 

Al escuchar la orden, Abby extrañó a Ángelo. Se llevaba bien con Alex, pero nadie igualaba a Ángelo en dar órdenes sin imponerse. 

Al regresar, Alex seguía practicando tiro al blanco, pero ésta vez con una lanza. Ángelo había introducido a Abigail a la técnica de arrojar el arma, pero ella no conseguía separarla más de dos metros de distancia; menos aún, clavarla en un objetivo. 

—Estiremos tus hombros y brazos. Seguirás practicando con la lanza. 

Luego de ejercicios que permitieron precalentar las zonas que recibirían el mayor impacto, Abby tomó posición frente al objetivo. 

Desde el depósito en el extremo derecho más alto del terreno, Jay las observaba. Al verla arrojar la lanza a menos de dos metros y tomarse el codo derecho en señal de dolor, maldijo entre dientes. 

Vio a Alex moviendo los labios y tocando las piernas de Abigail, seguramente indicando en qué momento había perdido el eje necesario para lograr una salida limpia y el impacto en el objetivo. Al ver que Alex le daba pequeños golpes en el estómago, supo que le estaría diciendo que allí nace todo. Que, de controlar ese sector de su cuerpo, el resto vendría solo. O por lo menos eso era lo que él hubiese dicho. 

Alex se colocó detrás de Abigail, pasó un brazo hacia adelante y la pegó contra su cuerpo al tiempo que con la mano libre le tomaba el hombro izquierdo. 

Jay bajó la vista y giró para alejarse de la ventana y seguir trabajando. 

***
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Con una taza de café en mano se apoyó contra uno de los árboles que coronaba el perímetro de entrenamiento, sonriendo al ver que Alex detenía la patada circular llevando la pierna de Abigail al piso, su pupila desplomándose al tiempo que profería insulto. 

Lo complacía que las quejas ya no fuesen de dolor, sino de rabia. Una rabia que la había vuelto más ligera y rápida para incorporarse y volver a la posición defensiva. 

Sin quitar los ojos de la recluta de Ángelo, Alex esbozó una sonrisa. 

—¿Qué es tan gracioso? —preguntó con tono irritado. 

—Concéntrate. No puedes permitir que una sonrisa de tu oponente te distraiga. 

Abigail se impulsó hacia ella, llevó ambas manos sobre el hombro de Alex, y logrando llegar a su espalda, la atrajo hacia la rodilla que terminó en el estómago de la instructora suplente. Aprovechando su falta de aire, pasó la pierna derecha por la cintura de su contrincante y la obligó a desplomarse en el césped, haciéndose de uno de sus brazos para inmovilizarla y dar por finalizado el movimiento de la llave de agarre. 

—Bien —felicitó Alex—. ¿Cuál será mi próximo movimiento? 

—Ninguno. Estás inmovilizada.

Alex sonrió, una sonrisa que Abigail no podía ver. 

El latigazo del pie de Alex llegó a la sien de Abby, y una vez liberada, la empujó con ambos pies expulsándola en la dirección opuesta. Alex se puso en pie y la observó agarrándose la frente con una mano y el estómago con la otra. 

—Jamás te confíes. La lucha nunca termina, aunque así lo parezca. Confiaste haber ganado la posición y no te diste cuenta que cediste el agarre de mi muñeca. 

Desde un rincón donde no podían verlo, Jay observaba con los brazos en cruz sobre el estómago. Abigail abrió los ojos para encontrar los verdes oscuros de un sonriente Ángelo que la puso en pie como si de una pluma se tratase, sosteniendo la taza de café en la mano libre. 

—¡Eso ha estado muy bien! —felicitó con la sonrisa que mantenía derretidas a todas las habitantes de la aldea, jóvenes y no tan jóvenes, mientas Abigail le dirigía una mirada cargada de enojo. 

—¿Bien? Ha sido un desastre. 

—No, no lo ha sido —replicó—. Vamos, te acompañaré a casa. 

Ángelo elevó la mirada para encontrar a Jay, saludando con un movimiento de cabeza, Jay devolviendo el saludo de igual manera. 

—Athan necesita hablar contigo —informó a Alex—. Gracias por cubrirme hoy. 

—De nada. 

Ángelo besó a Alex en la mejilla y salió tras Abigail. 

Caminaron a paso lento disfrutando que la llovizna les daba tregua y algunos rayos de sol comenzaban a colarse a través de las nubes y entre los árboles de la aldea. 

Angelo rio al ver a Abigail frotándose la frente. 

—¡No es gracioso! —Lo empujó con fuerza, transformando la risa en una sonora carcajada. 

—Lo es un poco. 

Pasaron junto a las hermanas Emily y Larissa Scott, quienes le dirigieron miradas envidiosas, pero Abigail decidió ignorarlas. Era consciente de la belleza de Ángelo. De una contextura física entrenada, tenía un andar relajado que reflejaba su personalidad. El cabello era de una tonalidad dorada oscura, lo llevaba corto, y la nariz respingada y la amplia boca que escondía perfectos dientes blancos le daban aspecto de ángel. La mayoría de las mujeres no lograban esconder la emoción frente a su presencia, pero eso no era lo que Abigail veía; ella veía más allá de la obvia belleza física. Ángelo era dueño de una energía interna capaz de iluminar la más oscuras de las habitaciones. Parecía estar rodeado por un aura que refulgía a través de sus poros y ojos. Por motivos que jamás había cuestionado, Abigail nunca se había sentido atraída hacia él. Lo respetaba como instructor y le quería como un hermano. Internamente, Ángelo lo agradecía. Si bien tomaba con humor, y muchas veces aprovechaba, el deseo de más de una de las habitantes de la aldea y del pueblo, disfrutaba de la compañía de Abigail sin preocuparse por la tensión sexual. 

—Has estado distraída —observó. 

—No es eso. Alex es demasiado fuerte.

Ángelo carcajeó. 

—Es cierto, pero yo soy rápido, y has logrado someterme más de una vez. 

—Dos veces Ángelo, dos veces en seis meses. Y estoy segura que me lo has permitido. 

—Por eso, más de una vez —acordó, y volvió a reír cuando Abigail puso los ojos en blanco—. Sabes que conmigo puedes hablar de lo que sea. ¿Qué te tiene preocupada? —Ella no contestó, y él notó su semblante entristeciendo—. Te voy a dar un consejo en relación a la especie masculina —empezó con tono académico, como si se dispusiera a enseñar de armas y posiciones de ataque y defensa—. Ignóralo. —Abigail lo miró a los ojos—. Jay es hijo del rigor. 

La muchacha se detuvo como si hubiese chocado contra un paredón. Sus mejillas se sonrojaron, y los ojos cayeron sobre sus zapatillas embarradas. 

—Ángelo, no... 

Él se acercó y apoyó la mano sobre el hombro, obligándola a levantar la mirada. 

—No tienes nada de qué avergonzarte. Hemos compartido mucho tiempo durante los entrenamientos y clases teóricas. Conozco las reacciones de tu cuerpo mejor que nadie. Y nadie conoce a mi hermano mejor que yo. 

—Excepto por tu otro hermano y tu hermana —advirtió. 

—Puede ser que Alex haya notado algo en Jay. ¿Pero Athan? Abrió los ojos y estiró las comisuras de los labios, dando a entender que tal cosa sería prácticamente imposible. 

—¿Así que debo ignorarlo? —preguntó, algo más relajada. 

—Lo tendrás comiendo de la palma de tu mano en menos de lo que canta un pájaro. —Al escuchar la melodía de un mirlo, señaló hacia el árbol—. ¿Ves? Así. 

Se sonrieron y caminaron los pocos pasos que los separaban de la casa de la señora Brown. 

Ángelo abrió la puerta y con un gesto de su brazo la invitó a pasar. 

—¡Qué me a traído la lluvia! ¡Por fin te dignas a visitarme! —exclamó la señora Brown. 

Ángelo se acercó y la besó en la mejilla. 

—¿Cómo vienen esos pasteles para el sábado? 

—Retrasados. ¿Cómo viene el encubrimiento? 

—Por ahora nada ha levantado sospechas. 

—¡Excelente! —festejó, complacida. 

Ángelo tomó una magdalena y la engulló de un solo bocado. 

—Ni se te ocurra tomar otra. Ya tengo suficiente con estar hasta los codos de harina. 

—Lo siento, señora Brown —replicó con actuado lamento. 

Al ver que Abigail seguía frotándose el magullón, Ángelo caminó al refrigerador para sacar una bolsa de gel congelado y sentándose junto a ella la colocó en la frente mientras sostenía la parte trasera de la cabeza con la mano libre. 

La señora Brown volteó y los observó. 

—¿Qué pasó? ¿Duro día de entrenamiento? 

—Hoy me tocó Alex. 

—Uh —lamentó la mujer. 

El móvil de Ángelo repiqueteó, e indicando a Abigail que sostuviese la bolsa de gel, se removió en la silla para extraerlo del bolsillo y mirar la pantalla. 

—Jay. —Ella disimuló el vuelco en el estómago—. Estaré allí en cinco minutos. —Cortó la comunicación—. Debo irme —avisó poniéndose en pie. 

—Lleva tres de éstas para tus hermanos —pidió, señalando las magdalenas. Ángelo se acercó a la mujer y esbozó una sonrisa—. Anda, toma otra para ti. 

Ángelo guiñó el ojo en dirección a Abigail antes de cerrar la puerta tras de sí. 

***
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Alex subió las escaleras en forma de caracol y atravesó el pasillo de habitaciones hasta toparse con la puerta que daba fin al corredor, dándose paso a los escalones que descendió con paso apurado. La primera sala estaba sumida en plena oscuridad, pero la luz de la escalera permitía la visión de algunas armas amuradas a las paredes. 

Desde el escalón superior del siguiente tramo podía divisar las cuatro colchonetas ubicadas en círculo en medio de la próxima sala que se mantenía iluminada en su centro. 

Al llegar al tercer piso del subsuelo caminó al final del pasillo y esbozó una sonrisa al ver a Athan a través del vidrio ubicado a la altura de sus ojos en la pesada puerta de hierro negro. Colocó la barbilla en el descanso del escáner y esperó que el detector leyera su retina y el complejo sistema de trabas cediera. 

Alex corrió y lo abrazó, pero al sentir que los músculos de Athan se contraían, tomó distancia como si una descarga eléctrica se hubiese interpuesto entre sus cuerpos. 

Alex levantó el borde de la camiseta y observó la gasa que cubría el costado del abdomen. Sus ojos pasaron de allí a los verdes transparentes de su hermano mayor, coronados por gruesas pestañas negras que hacían juego con el cabello corto del color del azabache. Siempre llevaba la barba algo crecida, confiriendo al rostro un aspecto algo más rústico que el de sus hermanos. 

—Estoy bien, Alex. 

Ella tomó aire antes de girar hacia la pantalla que se desplegaba a su costado. Se cruzaron de brazos al mismo tiempo, dejando caer el peso de sus cuerpos en el borde de la mesa circular, manteniendo silencio por varios segundos. 

La pantalla desplegaba la masacre de la noche anterior, y mientras las imágenes de gargantas degolladas y cuerpos mutilados podrían haber producido arcadas, Alex se acercó en busca de detalles. Su rostro no mutó, solo sus cejas se acercaron en un intento de agudizar la concentración, manteniendo los ojos pegados en la pantalla incluso cuando el sonido de los cerrojos cediendo dio paso a Jay y Ángelo. 

Jay caminó hasta su hermano mayor y lo palmeó en el hombro. Ángelo se acercó para entregar la magdalena de la señora Brown, y a diferencia de Athan, que la engulló en un movimiento, Alex se tomó su tiempo para disfrutarla. 

—No es nada que no hayamos visto antes. Pero... —Athan la observó meditar—. Las incisiones. 

—Parecen quirúrgicas —acotó Jay. 

—Exacto —acordó su hermana. 

—Esta noche volveremos a la misma zona. Necesitamos encontrar algo que nos indique con qué estamos lidiando. Jay, eres el mejor cuando se trata de rastreo. Necesito que vengas con nosotros. —El aludido asintió—. Alex, estaría más tranquilo si monitoreas la redada. 

—Bien —acordó previo a devolver la mirada a la pantalla. 

—Activaré una de mis casas para que patrullen la aldea. 

—Quizás sea mejor la cinco. Son más y están mejor preparados. —Jay asintió frente al consejo de Ángelo, y sacando el móvil de su bolsillo, se encaminó a la salida. 

—Vayamos a descansar. Será una larga noche —sugirió Athan mientras apagaba el proyector. 

Siendo último, Ángelo cerró la puerta tras de sí, la sala de reuniones sumiéndose en la oscuridad.

***
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—¡Abby, regresa antes que anochezca! Ellos estarán ocupados toda la noche y no tenemos cuidadores disponibles. —Le recordó a través de la puerta cerrada. 

—¡No se preocupe, señora Brown! —contestó al tiempo que clavaba los dedos pulgares en las tiras de su mochila. 

Elevó la mirada al cielo inspirando todo el aire que sus pulmones permitieron antes de apurar el paso para acortar la distancia que la separa del portón de entrada de la aldea. La sorpresa de ser arrastrada por el costado derecho no le dio tiempo a proferir el grito que sus entrañas le pedían al tiempo que intentaba luchar contra la influencia que la mantenía inmóvil. 

—Soy yo. Cálmate. —Al escuchar su voz abrió los ojos para encontrar los de Jay, quien liberó unos de sus brazos y pasó la yema de los dedos sobre el bulto en la frente de Abby—. Demoraste en ponerte hielo —intentó regañar, pero la voz abandonó su boca en un susurro. 

Agradeció que el brazo de Jay la mantuviese en puntas de pie. De dejarla ir, sabía que se desplomaría. 

—¿Te duele el estómago? 

Abigail había perdido la capacidad de hablar, logrando negar con un movimiento de cabeza. 

Por varios segundos se mantuvieron la mirada en silencio. Jay pasó los ojos por cada rincón de su rostro, y ella sintió la piel ardiendo en cada punto donde se detenían. 

—¿Estabas mirando? —preguntó con voz temblorosa. Jay asintió—. ¿Por qué me odias, Jay? —Él escondió los ojos detrás de los párpados y suspiró—. ¿Por qué...? 

La boca que devoró los labios la interrumpió. El gemido de sorpresa y los que siguieron de placer desde el fondo de la garganta de Abigail lo hicieron perder el control. 

Comenzó a sentir dolor donde las manos de Jay apretaban la cintura, pero lo soportaría con tal de estar en sus brazos. Salió al encuentro de su lengua y Jay tembló. Se mordían, succionaban y masajeaban, y Abigail creyó que el corazón se detendría cuando sintió el masaje sobre el pezón. Una puntada se apoderó de la entrepierna al sentirlo a la altura de su estómago, y guiada por la fuerza que que ahora gobernaba sus sentidos, comenzó a bajar la mano hasta la base de su músculo oblicuo, haciéndolo proferir un gemido de placer que nunca antes le había escuchado. 

Como si un rayo lo hubiese atravesado, Jay la tomó por los hombros y la alejó, manteniendo los ojos cerrados y dejando caer la cabeza en un intento de recuperar el aliento. 

—Jay, no te detengas. Bésame —pidió. 

—No puedo —advirtió con voz ronca, otro tono de voz que jamás le había escuchado. 

Jay se desembarazó de las manos sobre sus hombros, y sin abrir los ojos, salió de su vista. 

El golpe que Abby sintió en el estómago fue diez veces más fuerte del que había recibido de Alex esa mañana. Sus rodillas perdieron fuerzas y el llanto se apoderó del silencioso atardecer que comenzaba a dar paso a una noche que supo, transcurriría en vela. 

***
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Sábado 14 de marzo 

Habían logrado convencer a Athan de rotar las guardias bajo el pretexto que nada fuera de lo ordinario había sido encontrado, y que las cosas debían seguir su curso normal. 

La noche anterior había recibido una buena paliza, otro pretexto que utilizaron para persuadirlo en que aprovechara para quedarse en casa mientras Ángelo patrullaba la aldea con su gente, y Jay y Alex se encargaban de la ciudad. 

Athan aceptó bajo la condición que la siguiente noche volverían al tipo de patrulla que habían mantenido por las últimas tres noches. Necesitaba que Jay diera con lo necesario para sacar su cabeza del embrollo que lo mantenía en vela, y que Alex explotara una de sus mejores habilidades, la investigación. 

Sabía que no era el único que había permanecido en vela por más de cuarenta y ocho horas. Su hermana había trabajado noche y día con sus compañeros, leyendo, investigando e intentando obtener información, tanto por la vía social aceptada como a golpes. 

Ver las depresiones grises bajo los ojos dorados de Alex lo había envuelto en una discusión con Jay, quien aseguraba que estando a su lado, no había motivos para que Athan se preocupase por su hermana. Así y todo, no lograba concentrarse en el libro que cerró con un golpe seco. 

Acostado en uno de los sillones de tres cuerpos con los pies colgando por sobre el apoya brazos, clavó la mirada en el techo. La inquietud que lo recorría por dentro no le era ajena. Había sido así desde que tenía uso de razón. Jamás había encontrado paz, y sabía que jamás la encontraría. Ser el hermano mayor de ese grupo de hermanos en particular le confería una responsabilidad que siempre lo mantendría alerta. 

El repiqueteo del móvil lo arrancó del trance de sus propios pensamientos y contestó sin mirar de quién se trataba, rogando que Jay estuviese a punto de informarle que estaban de regreso a casa y que todo se encontraba bien. 

—Hola. 

—¡Qué suerte que has contestado! —El tono preocupado de la señora Brown lo obligó a incorporarse como si un cuchillo se hubiese clavado en su espalda. 

—¿Qué sucede? ¿Está todo bien? 

—No, querido. —La respuesta lo llevó a ponerse en pie de un respingo y caminar hacia la puerta de salida—. He venido al salón de eventos del Hotel Swan para ultimar detalles de un catering que estaré brindando para una boda que se llevará a cabo el fin de semana que viene. Jay y Alex me dejaron aquí en su camino hacia la ciudad. Pensé que podría regresar antes del anochecer, pero la reunión ha llevado más tiempo del que creí. Comencé a caminar hacia la aldea, pero al cruzar el puente escuché esos sonidos espantosos, y de seguro Ángelo se estará encargando, pero prefiero no correr riesgos. 

—Gracias a los dioses que uno de nosotros es inteligente —concedió sin ningún dejo de humor en su tono—. Quédate en el hotel. Estoy en camino. 

—Gracias. 

Cortaron la comunicación, y al tiempo que abría la puerta tomó algunas provisiones antes de subir al vehículo cuyas gomas chirriaron sobre el camino mojado. 

Se planteó llamar a Ángelo para conocer su posición, pero descartó la idea al recordar lo que la señora Brown había comentado. Había escuchado «esos espantosos sonidos» y de seguro Ángelo se estaría encargando. Sería imprudente interrumpirlo. 

La ausencia de transeúntes en las calles le permitió alcanzar una velocidad por la cual en cinco minutos se encontró en el estacionamiento del Hotel Swan. Bajó del vehículo y atravesó la puerta de entrada con la velocidad de una bala. 

El lapidario silencio y la ausencia del recepcionista lo detuvo en seco. Sigilosamente, y adoptando una postura defensiva, llevó la mano izquierda a la cintura y empuñó la daga cuyas inscripciones en forma de símbolos destellaban con la iluminación de las arañas antiguas que colgaban del techo. 

Pasó junto a la recepción del hotel y caminó los metros de pasillo que lo separaban del salón de eventos. Los años de experiencia no lograban despojarlo de ese nudo en el pecho cuando se trataba de una persona que amaba. Era una parte de su alma que aún no lograba dominar, y eso le molestaba. Cerró los ojos y al volver a abrirlos su mirada había mutado. La preocupación en sus ojos había desaparecido, y el gesto que muchas veces había logrado amedrentar incluso a sus hermanos, se apoderó de su rostro. 

Abrió las puertas del salón y agradeció la agudeza de su vista. Al mismo tiempo que las luces se encendieron, devolvió la daga a la parte trasera de su cintura. 

—¡Sorpresa! 

Athan recorrió los rostros sonrientes, y al ver a sus tres hermanos, el deseo de matarlos se apoderó de su humor. Ángelo puso los ojos en blanco y sonrió. 

Si bien había logrado despojarse de la daga justo a tiempo, la mirada asesina que había conseguido evocar para mantenerse alerta se aseveró. Los invitados fueron perdiendo sus semblantes alegres, pero Jay logró distraerlos con música mientras Alex repartía comida en bandejas. 

Al tiempo que la señora Brown se acercaba, los presentes en la fiesta volvieron a sus conversaciones.

—Señora Brown —comenzó en un susurro que solo ella pudo escuchar—. No vuelvas a hacerme algo así. Creí que estabas en peligro y yo... —La voz se entrecortó, odiándose por ello. 

La mujer apoyó ambas manos sobre las mejillas de Athan. 

—Lo siento mucho, cariño. No fue mi intención asustarte. 

—Sabes muy bien que tu temperamento jamás hubiese permitido organizar el festejo de tu cumpleaños con tu consentimiento. Era la única manera de hacerlo. —Elevó el dedo índice hacia su rostro cuando Athan se disponía a interrumpirla—. No permitiré que esta familia sea arrastrada hacia la miseria de la profesión que la vida ha puesto en sus manos. Mientras viva, habrá alegría y festejos. Para eso estoy aquí. No quiero escucharte reprender a tus hermanos por haber accedido a esto en vez de estar allí fuera. —Señaló hacia la oscuridad de la noche—. ¿Me has entendido, Athan? —preguntó con tono de orden perdida en la dulzura de su voz. 

Athan asintió y sonrió cuando Ángelo se acercó y lo abrazó antes de extender una cerveza en su dirección. 

—Feliz cumpleaños, hermano. 

—Gracias por mantener a los tuyos patrullando. 

—Somos locos, pero no estúpidos —repuso Ángelo, palmeándole la espalda. 

—¿Me arrojarás el discurso ahora, o esperamos a que tengas unas cuantas cervezas más encima? 

Athan giró para encontrar la enorme sonrisa de Jay. 

—Esta noche no. Mañana será otro día —amenazó. 

Al ver a Alex caminar hacia ellos el semablante de Athan se aflojó por completo 

—Hola. —Los cuatro hermanos posaron los ojos en el rostro pálido y ojeroso de Abigail—. Feliz cumpleaños. 

Abby se acercó y lo besó en la mejilla. Al ver que su hermano le rodeaba la cintura con el brazo libre, Jay sintió la necesidad de controlarse. 

—Gracias, Abby —respondió Athan con una sonrisa—. Me dice Ángelo que estarás preparada en cuestión de meses. 

—Mmm —dudó—. Nunca he peleado contigo —advirtió. 

—Eso es porque yo soy tu última prueba —bromeó.

—Oh, no —se quejó elevando los ojos al cielo, haciendo a todos reir, a excepción de Jay. 

Abigail posó los ojos sobre él y bajando la vista, se encaminó en dirección opuesta, Ángelo dirigió a su hermano una mirada reprensora antes de salir tras su amiga y Jay se esfumó hacia la otra punta del salón. Athan, que observaba atento, miró a Alex. 

—¿Qué fue eso? 

—Nada. Vamos, saludemos a los invitados. 

Athan decidió dejar ir el asunto, decidido a agradecer la presencia de los invitados y a sumirse en conversaciones que por una noche estarían fuera de las típicas relacionadas a estrategias de combate. 

***
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Los invitados se resistían a abandonar la fiesta y como de costumbre en todo evento, Alex se mantenía en los perímetros, fuera del peligro que implicaba mantener conversaciones falsas con gente que no le caía bien. Se parecía a Athan en ello, pero su hermano había logrado dominar su esencia parca, demostrando simpatía, o actuándola. 

Apoyada sobre el borde de una mesa ubicada contra una de las ventanas, observaba a Ángelo pavoneándose de un lado a otro del salón con una mujer distinta cada cinco minutos, decidiendo que la esencia de su hermano menor no tenía remedio. 

Sonrió al ver a Athan hacer girar a la señora Brown, que carcajeaba y se divertía al compás de la música. Por detrás de ellos pudo ver a Jay tomar el número de cerveza del cual ya había perdido la cuenta, y en sus ojos detectó la borrachera. Le siguió la mirada para ver que la mantenía clavada en Abigail y Evan, uno de los reclutas de Athan. El joven de veinte años era conocido por ser dueño de excelentes movimientos a la hora de bailar, y manejaba el cuerpo de Abby como si de una muñeca de trapo se tratase. 

Alex se sintió feliz al verla reír sin reparos. Desde el día que la habían acogido en la seguridad de sus casas, la señora Brown y sus hermanos le habían tomado cariño, estando segura que Jay le había tomado mucho más que eso. Se lamentó al notar a su hermano tan fuera de su innato control, decidiendo seguir sus movimientos de cerca. 

Athan la arrancó de la maraña de pensamientos al sentarse al borde de la mesa junto a ella. Alex lo miró, escrutando el rostro de su hermano con detenimiento. 

—Te estás divirtiendo. Admítelo. 

—Bien. Lo admito. No ha sido mala idea. 

—Me encanta verte así de relajado. Es inusual. 

—Me encantaría verte, aunque sea intentarlo —retrucó al tiempo que Alex perdía la sonrisa. 

Un grito ahogado y el sonido de cristal rompiéndose los arrancó del momento. Athan escaneó el salón y divisó a Abigail en el suelo, y al siguiente segundo sus ojos se posaron en la mano sobre el cuello de Evan. 

—¡Ajax! 

—Mierda —insultó por lo bajo Ángelo al tiempo que volteaba hacia el lugar de los acontecimientos. 

En cinco largos pasos Ángelo estuvo sobre Abigail para tomarla del brazo y ponerla en pie, notando que temblaba. 

La señora Brown giró la cabeza hacia las copas que hubiese jurado tintinearon frente al potente grito de Athan, que había logrado dar un vuelco al corazón de todos los invitados. 

Alex no se movió. Puso los brazos en cruz sobre el estómago y llevó los ojos a Rhodes, uno de los amigos cercanos de Athan, con quien sostuvo cómplices miradas. 

Al escuchar pronunciar su nombre completo, Jay logró reaccionar y aflojar la fuerza de sus dedos sobre la garganta del joven muchacho que luchaba por respirar. Como arrancado de un sueño, dejó caer la mano al costado, y en cámara lenta llevó los ojos a los enceguecidos de furia de su hermano mayor antes de desaparecer tras la columna donde había apresado a Evan para salir del salón. 

Todos mantenían el silencio, siguiendo a Athan con la mirada cuando caminó hacia Ángelo y Abigail. 

—¿Estás bien? —Ella asintió con gesto nervioso, aún temblando—. Llévala a casa y examínala —pidió a Ángelo. 

Desconocía si su otro hermano había aplicado toda su fuerza sobre el cuerpo de Abigail, y eso le preocupaba. Pasó la mirada por Evan y por el jefe de mando de la casa 2, Rhodes, que entendió sin que le hablara. 

—La fiesta terminó —informó al resto con voz queda, para luego encaminarse detrás de Jay. 

El golpe del aire gélido no lo detuvo cuando corrió hacia el puente. 

—¡Jay! —llamó—. ¡Mierda, Jay! ¡Vuelve aquí! —exclamó, transportado por el enojo. 

—No volverá. —La voz de Alex logró sobresaltarlo. 

—¿Qué diablos está ocurriendo, Alex? Jay no es así. Nunca pierde el control.

—Creo que está enamorado. 

La sarcástica carcajada de Athan inundó el silencio de la oscura noche. 

Con los brazos cruzados sobre el estómago Alex bajó la cabeza y caminó al brazo del puente donde se apoyó. 

—Es imposible, Alex. —El enojo lo había abandonado, la perplejidad apoderándose de todo su cuerpo—. No es posible, y lo sabes. 

—¿No lo es? Athan, es lo único que podría, a ustedes dos, hacerles perder el control. 

Athan dejó caer los brazos a ambos lados inspirando todo el aire que sus pulmones le permitieron. 
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Capítulo 2
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Los acontecimientos de la noche anterior lo habían inquietado, y agradeció haber tenido una buena cantidad de alcohol en la sangre. Fue lo que logró doblegarlo y permitirle caer en un profundo sueño. 

Incorporándose en la cama estiró los músculos de la espalda, y al ponerse en pie la habitación giró a su alrededor. Tal vez la ingesta de tanto alcohol no fue tan buena idea, pensó. 

Luego de vestirse encontró los ojos enrojecidos en el espejo que le devolvía la imagen de incontables cicatrices sobre el pecho y estómago. Dio un vistazo a la herida que Ángelo le había ayudado a parchar, decidiendo que el progreso de cicatrización era el esperado. 

Una vez fuera de la habitación, una mezcla de culpa y rabia se apoderó de su pecho al descubrir que la habitación de Jay estaba vacía. Bajó las escaleras y sin abrigarse salió de la casa, arrepintiéndose al caer en la cuenta que la señora Brown lo reprendería. Una media sonrisa se dibujó en su rostro al escuchar en su mente los regaños que sabía, tendrían lugar en cuestión de segundos. Golpeó a la puerta y esperó.

—¡Por todos los dioses, muchacho! Tres grados bajo cero y tú te dignas a salir con esa mala excusa de abrigo. ¡Has perdido el juicio! —La media sonrisa de Athan se completó—. Entra antes que se congele tu trasero. 

La complació, y al pasar por su lado, la besó en la mejilla. 

—Siéntate —ordenó, y él volvió a complacerla. 

—En caso que pasen diez años más y siga soltero, ¿te casarías conmigo? —La acompañó en la carcajada que la mujer profirió. 

—Con gusto lo haría —replicó mientras le acercaba una aromática taza de café recién preparado—, pero he decidido dejarte libre en el mercado para una mujer bella y más energética —siguió bromeando. 

—Ninguna mujer es más bella que tú, y solo tú cuentas con el conjuro correcto para mandonearme sin sacar lo peor de mí —expresó sonriente mientras engullía la tostada de pan casero con manteca y dulce que la mujer había colocado en la mesa. Ella se sentó y lo acompañó mientras desayunaba—. Siento mucho lo de anoche. ¿Cómo está Abby? 

—Con algo de dolor en la espalda, nada grave. Lo que me preocupa es su estado de ánimo. La muchacha no paraba de llorar y Ángelo se quedó con ella hasta altas horas de la madrugada. 

Permanecieron en silencio mientras Athan engullía su segunda tostada. 

—Alex dijo... 

—Sé lo que dijo —interrumpió. 

Athan era conocido por un temperamento que la mayoría evitaba provocar, pero la señora Brown no le temía. Algo en su voz y en su forma de dirigirse a él mantenía la fiera a raya. 

—Necesito tu ayuda. 

—Para eso he venido a este mundo —expresó—, pero sabes bien que no es mi ayuda la que necesitas. 

—Ángelo ya tiene suficiente con todo. 

—Sabes bien que Ángelo ayudaría a Jay sin vacilar —volvió a interrumpir—. Ayudaría a cualquier ser humano sin vacilar. Es su esencia, Athan, no la niegues.

Athan asintió y terminó de comer su tercera tostada. 

—Dile a Abby que pasé a verla y que venga a verme cuando despierte. 

Besó a la mujer en la frente y salió de la casa para encontrarse con Ángelo. 

—Aún no ha despertado —informó Athan. 

—¿Has visto a Jay? —Athan negó con un movimiento de cabeza—. Está en el jardín. —Aprovechó el silencio de Athan para seguir—. Me pidió ayuda. 

Los ojos de Athan se cerraron sobre los de Ángelo. 

—¿Es cierto, entonces? 

Ángelo asintió antes de entrar a la casa de la señora Brown. 

***
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Athan llegó al jardín de entrenamiento a tiempo para ver a Jay proferir una patada contra el tablón y quebrarlo en dos.

—Siento haber arruinado... 

Athan lo detuvo con el gesto de la mano. 

—No hacen falta palabras. —En un movimiento casi imperceptible lo barrenó y Jay cayó de espaldas—. 

Quejándose de dolor debido que la sorpresa no le permitió acomodarse para caer correctamente, se incorporó, y entre pasmado y divertido, adoptó la necesaria posición de defensa. Después de todo, era Athan a quién enfrentaría. 

***
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Ángelo y la señora Brown lograron convencer a Abigail para que los acompañase a la casa principal. El pimero quería trabajar con ella algunos ejercicios que la ayudarían a recuperar el ánimo, mientras la señora Brown ayudaría a Alex en la investigación que por noches le había quitado el sueño. 

Ángelo notó que los reclutas corrían en dirección al jardín de entrenamiento mientras que los que caían en la categoría de refugiados compartían susurros. Pasaron junto a un grupo y la confesión que el señor Smith hacía a su esposa Nell constriñó el pecho de Ángelo. 

—Athan está luchando con Jay. 

El miedo se apoderó de Abigail. Ángelo le había explicado que la lucha entre ellos, especialmente cuando el enojo los gobernaba, no era la mejor opción. 

—¡Mierda! —Fue lo último que escuchó decir a Ángelo antes de salir corriendo tras él. 

—¡Abigail! ¡No te inmiscuyas! —pidió la señora Brown, pero ya era demasiado tarde. 

Ángelo sorteó al grupo de reclutas, disculpándose por golpear a uno y arrojarlo al piso con el impulso de la carrera que había tomado. 

Dispuesto a interponerse al ver el rostro amoratado y el corte en la frente de Jay, lamentó no haber llegado a tiempo. El cuerpo de Jay voló alcanzando a dar una vuelta antes de caer de bruces sobre el acolchado césped. El grito ahogado de Abigail distrajo a Athan por unos segundos, pero no los suficientes. El mayor de los hermanos cayó con todo su peso, trabando la rodilla sobre el cuello de Jay. 

—Jamás vuelvas a usar el don que tienes contra personas más débiles. No es justo, y toda nuestra existencia se basa en lo justo. 

Athan se incorporó y al pasar junto a Ángelo sintió su mirada de desaprobación.

***
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Luego de dos semanas, los ánimos en la aldea no habían mejorado. La tensión entre Athan y Jay se hacía presente en cada rincón de las casas, y sus miembros se vieron obligados a cubrir los espacios que Alex y Ángelo no alcanzaban a dominar debido a la necesidad de controlar el mal genio de sus hermanos. 

Las patrullas seguían su curso, también la investigación del caso que habían descubierto tres semanas atrás y que no daba respiro a Alex. 

Los caminos de Abigail y Jay no se habían cruzado en las semanas trascurridas desde aquella mañana en que Athan se había empeñado en enseñar una lección a su hermano. Lo que nadie supo fue que Athan había sido sometido a su propia lección por parte de la señora Brown. 

Luego de numerosas discusiones con Athan, de las que Jay se había mantenido al margen, Ángelo logró el consentimiento para permitir a Abigail la entrada al templo, como ellos lo llamaban. Solo dos de los jefes de mando de las diez casas, Rhodes y Owen, tenían permitido acceder. 

Athan había dado su aprobación bajo la condición que la sala de armas y la de reuniones fuesen de acceso completamente restringido para la joven recluta. Ángelo la había conducido escaleras abajo, sonriendo al ver que evitaba la mirada hacia la sala de armas, manteniendo los ojos amurados al piso cada vez que pasaban por allí. 

Ella no lo sabía, pero la colchoneta en que practicaban ejercicios de yoga pertenecía a Jay. Por su parte, cuando Ángelo ayudaba a su hermano durante sus sesiones, le informaba que horas antes Abigail había estado en ese mismo espacio, sagrado para él, logrando arrancarle una media sonrisa, la única que lograba verle en el día. 

Cansada de ver a Alex y Ángelo agotados, corriendo de un lado a otro para intentar controlar la situación que los hermanos mayores no lograban resolver, la señora Brown los convocó a una reunión. Con diferentes pretextos, amenazas y advertencias dirigidas especialmente a Athan y Jay, había logrado que los cuatro hermanos se tomasen el fin de semana libre de todo tipo de atadura laboral. Las diez casas habían sido activadas, y los jefes de mando habían tomado control de las patrullas en la aldea y sus alrededores. Owen y Rhodes, amigos cercanos de Athan y jefes de mando de las casas tres y dos, habían sido puestos a cargo de la patrulla en Londres. Eran los únicos, luego de sus hermanos, a quienes confiaba tal responsabilidad. Londres siempre había sido mucho más difícil que sus alrededores, pero la situación en la ciudad se había vuelto caótica, un acertijo que Alex aún no lograba descifrar y que impacientaba la fiera que habitaba las entrañas de Athan. 

La señora Brown había ordenado a Abigail que se mantuviera alejada de la casa y del jardín de entrenamiento. 

― Esos cuatro deben solucionar las cosas como si de una relación de pareja se tratase. Mantente alejada. ― ¿Señora Brown? ¿Cómo es que tiene tanta influencia sobre ellos? Nadie logra con ellos lo que usted logra. ― Esa es una lección para más adelante, pequeña. Y existen un par de personas más con la capacidad de lograr exactamente lo mismo. Quizás algún día tengas la suerte de conocerlas. 

Había terminado la señora Brown sin dar lugar a más preguntas. 

El drástico cambio de planes había sido una decepción para Abigail. Tenía pensado solicitar a Ángelo que arreglara un encuentro con Jay. Dos semanas sin verlo había sido suficiente tortura para su alma, pero debió taparse hasta el cuello de tareas para mantenerse ocupada y no pensar. 

***
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Ubicados a un lado de la mesa de la cocina, Alex y Athan se encargaban de amasar los bollos para la pizza mientras que, frente a ellos, Jay y Ángelo preparaban la salsa y demás ingredientes que pondrían sobre la masa. 

Alex y Ángelo levantaron la mirada y al unísono dieron un sorbo a sus cervezas. 

—Necesitamos encontrarle salida a lo que está sucediendo —empezó Ángelo—. Las cosas se están complicando allí fuera, y necesitamos trabajar como un único bloque más que nunca. —Nadie repuso—. Pero ese no es el motivo principal por el que necesitamos solucionar esto. —Athan levantó la vista para mirar a su hermano—. Jamás hemos estado así de divididos y para mí, esta situación se está volviendo insostenible. 

—Para mí también —aportó Alex, y Athan lo recibió como una puñalada. 

—No soy yo el del problema —habló Jay, y Athan le dedicó una mirada asesina. 

—¿Y qué diablos quieres decir con eso? 

—Sabes bien lo que quiero decir. 

—Eres un maldito hipócrita. 

Jay soltó con fuerza la cuchilla que cargaba en su mano derecha. 

—¡¿Hipócrita?! ¡¿Yo, hipócrita?! 

—¡El único motivo por el cual estás tan enojado es porque Abigail te vio caer frente a mí! 

Jay tomó el cuchillo y lo apuntó en dirección a Athan. 

—¡Ni se te ocurra arrastrarla a esta discusión, porque te juro Athan que perderé el juicio! 

Athan bajó la vista sobre la masa que había quedado del tamaño de una fina tira con dedos marcados. 

—¿Tanto te importa la muchacha como para poner a prueba lo que nos une? —preguntó con actuada serenidad. 

—¡Eres un imbécil y un maldito egoísta! Lo único que siempre te ha interesado es tú mismo, y nadie más en esta familia. 

Ángelo notó la tonalidad de los ojos de Athan mutar cuando se abalanzó sobre la mesa para alcanzar el cuello de Jay. 

Ángelo se colocó frente a Jay, y utilizando todas sus fuerzas, Alex retuvo a Athan por los brazos. Era fuerte, pero dudó por cuánto tiempo podría retenerlo. 

Por el rabillo del ojo Jay notó una figura en el marco de la puerta, y siendo que todos habían perdido el control y sus verdaderas esencias afloraban, rogó que no se tratase de Abigail. 

Giró la cabeza y cesó el impulso que había decidido, usaría para hacer a un lado a Ángelo y arremeter contra Athan. Al notarlo, el menor de los hermanos lo imitó, seguido de Alex y Athan, quien, al verlo, detuvo las arremetidas hacia Jay, intentando calmar las pulsaciones del enloquecido corazón. 

Se trataba de un hombre de unos cincuenta años, de cabello rubio oscuro que en sectores comenzaba a mostrar el paso del tiempo. Observaba desde el marco de la puerta con actitud serena, con una mano en el bolsillo de su pantalón verde oscuro que hacía juego con su saco. En la mano libre sostenía un par de anteojos de ver cuya punta de la patilla se había llevado a la boca, como quien lee el párrafo de una complicada poesía y presta atención a cada línea de los versos leídos. Se acercó al extremo de la mesa y pasó los ojos por Athan, luego Alex, Ángelo y por último Jay. Alex caminó los pasos que los separaban para abalanzarse sobre él y abrazarlo. El hombre quitó la patilla de su boca y la mano del pantalón para corresponder el abrazo. 

—Bien. Vayan a cambiarse. Los espero en el templo en cinco minutos —pidió en un marcado acento irlandés. 

Una vez a solas, el hombre observó las consecuencias del altercado: harina desparramada, cuchillos caídos al piso, salsa de tomate que aún goteaba desde la mesada, y la cuchilla con una gota de sangre que Athan no había notado que se clavaba en la parte baja de su estómago. 

Volvió a llevar la mano al bolsillo de su pantalón, la patilla de los lentes a su boca, giró y con paso medido salió de la habitación. 

***
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Las colchonetas formaban un círculo en medio del cual descansaba un símbolo en forma de V corta. Athan descansaba sobre su mat negra que mostraba un símbolo grabado en blanco: πέλεκυς​[1]. Siguiendo el sentido de las agujas del reloj estaba Alex sobre su mat blanca con símbolo grabado en negro: σφενδόνη​[2]. Luego Ajax, sobre mat negra grabada en blanco: ξίφος​[3]. Y finalmente Ángelo, sobre tela blanca con símbolo grabado en negro: δόρυ​[4]. 

—Ángelo —solicitó el hombre que se encontraba de pie cerca del grupo. 

Ángelo cerró los ojos y el resto lo siguió para segundos después, como si estuviesen dirigidos por el mismo hilo colgando del techo, se recostaron estirando las piernas y los brazos a ambos lados del cuerpo. 

El hombre se apartó en una silla y esperó. 

***
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El aroma a guiso perduraba en el ambiente. La comida casera de la señora Brown había logrado devolver parte del alma al cuerpo. La otra permanecía en los pensamientos dedicados a Jay. 

Terminaba de lavar los platos cuando vio a la señora Brown acercarse a la mesa cargando algo en sus manos. 

—Ven aquí, querida. 

Cuando Abigail se sentó junto a ella, la señora Brown abrió una caja de madera del color del ladrillo y los ojos de Abby dieron con las imágenes de dibujos pintados con crayón negro. La mujer tomó uno de los dibujos y lo puso frente a Abby. 

—Éste es el padre de los muchachos y Alex. 

Abby se tomó unos segundos para observar el retrato. 

—Ángelo es igualito —notó. 

—Sí, Ángelo y Ajax se parecen mucho a su padre. —Escuchar su nombre completo la estremeció de pies a cabeza—. Alex es la viva imagen de su madre. La señora Brown tomó otro retrato y se lo extendió. 

—¡Qué mujer hermosa! 

—Sí que lo era. Athan es una mezcla perfecta de ambos. —La mujer tomó otro pedazo de papel ajado por el paso del tiempo y desplegó la imagen de los padres posando juntos. 

—¿Cómo se llamaban? 

—Ambroise —pronunció señalando a la madre—. Zetetés. Zet era su sobrenombre —explicó, señalando al padre. 

—¿Zetetés? —intentó pronunciar, y la señora Brown asintió—. Jamás había escuchado nombres así. ¿De qué origen son? 

—Son nombres griegos. 

—¿Tienen sangre griega? 

—Nacieron en tierra anglosajona, pero sí, tienen sangre griega —explicó, evitando detalles. 

—¿Quién es este niño? 

La señora Brown tomó el papel y sonrió. 

—Jay. 

La expresión de Abigail entristeció cuando sus ojos se perdieron en las líneas del rostro de un niño que no podía tener más de diez años. La señora Brown la observó suspirar. 

—¿Lo amas? — Abby pasó la mirada del rostro de Jay al de la mujer, asintiendo con un movimiento de cabeza—. Es necesario que entiendas que, si decides tomar este camino, no habrá vuelta atrás, ni para ti ni para él. 

La joven dejó caer el retrato sobre la mesa, y desplomando el torso, descansó la cabeza sobre las manos superpuestas. 

—Señora Brown, ¿De qué camino me habla? Jay ni siquiera me dirige la palabra. Ese hombre es un enigma. 

Al escuchar la carcajada de la mujer, elevó la frente para descubrir los ojos y mirarla. 

—Es muy cierto, Jay es un gran enigma —Se acercó en actitud cómplice—. Pero una vez que descubres ciertas cuestiones por ahí escondidas, el acertijo se resuelve. 

—Señora Brown, no sé qué hacer —confesó. 

—Espera. Confía en mí y espera. 

Se mantuvieron en silencio varios segundos. 

—Usted los crió, ¿verdad? —La mujer asintió—. ¿Qué les sucedió a Ambroise y Zetetés? 

—Fueron asesinados —Abigail se llevó una mano a la boca para esconder el lamento que enjugó sus ojos—. Ángelo y Alex eran muy pequeños, pero Athan tenía doce años y Ajax ocho. Recuerdan, y lo tienen grabado a fuego en la memoria. Creo que ese es el motivo por el cual tienen tanto conflicto cuando se trata de relaciones —Había mucho más detrás de esa confesión, pero aún no era el momento—. Cargan consigo una angustia que no han logrado superar. 

El gato de la señora Brown las sobresaltó al subirse a la mesa y apoyar sus patas delanteras sobre el retrato de Jay. 

—¿Sabes? Este gato no es realmente mío. Es de Jay —La expresión de Abby le dio lugar a seguir explicando—. Lo trajo alegando que el gato estaba angustiado porque él nunca estaba en casa, y me lo dejó. Viene todos los días a visitarlo. 

—Cuando yo no estoy —reconoció. 

La mujer lamentó el dolor que asomó en el rostro de la muchacha, y apoyó su mano sobre la de ella. 

—Paciencia. 

—¿Por qué no hay fotos de ninguno de ellos? 

—Se echaron a perder —mintió. 

—Quisiera saber de quién Jay ha heredado los ojos que me quitan el aliento —confesó. 

—Esos ojos no son ni de su padre ni de su madre. Zetetés tenía el mismo color de ojos que ves hoy en Athan, y Alex tiene exactamente el mismo color de ojos que su madre. Jay los heredó de su abuela, Alexandra. 

—¿Alex tiene el nombre de su abuela? 

La señora Brown asintió. 

—Ve a acostarte. Luces pálida y ojerosa. Ya no tienes motivos para permanecer en vela. Recuerda mis palabras, y sé paciente. Jay vendrá a ti cuando sea el momento. 

Abigail había comenzado a caminar hacia la escalera, pero volvió sobre sus pasos para hacerse del gato. 

—Señora Brown, he vivido con usted durante dos años y no sé su nombre. 

—Maia, querida. Mi nombre es Maia.

***
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Como si hubiesen permanecido bajo agua hasta el ahogo, Athan y Jay tomaron bocanadas de aire, incorporándose al mismo tiempo. 

El sonido hizo saltar en su silla al hombre que había caído en un profundo sueño. 

Ángelo no podía volver desde donde sea que los había enviado a menos que todos regresasen, y Alex aún disfrutaba del paseo. 

—¿Es eso lo que sientes? —preguntó Athan arrodillándose junto a su hermano—. ¿Es eso lo que crees? —Si Athan hubiese tenido capacidad de lágrimas las hubiese soltado sin resquicio, pero Jay era capaz de llorar y sus ojos se humedecieron—. Lo que sea que haya hecho para que sientas que no mereces felicidad, lo lamento. —El hombre que los observaba escondió el asombro ante un Athan que desconocía. Lo que sea que Ángelo hubiese hecho, había sido uno de sus mejores trabajos en mucho tiempo—. ¿Es Abigail la mujer que finalmente te hace sentir capaz de amar? —Jay asintió—. Entonces haremos lo imposible para ayudarte, Jay. Te lo prometo. 

***
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El regocijo recorrió el cuerpo de la señora Brown al escuchar la carcajada de Athan, y al entrar en la cocina la imagen le humedeció los ojos. Jay batía la mezcla de panqueques y colocaba una porción sobre la sartén que Athan manejaba por el mango, haciendo voltear en el aire el último panqueque cocinado que caía triunfalmente sobre un plato al costado. 

Del otro lado de la mesada Ángelo exprimía naranjas y botaba el líquido en una jarra de cristal, mientras Alex cortaba el pan casero e introducía las rodajas en la tostadora. 

—Maia —saludó el hombre. 

—¡Giles! —exclamó ella. 

Caminaron la distancia que los separaba para fundirse en un abrazo. 

Todos sabían que la llegada de Giles había sido obra de ella, y agradecieron lo acertado de su intervención. 

—¿Te quedas a desayunar con nosotros? —preguntó Jay. 

—¡Cómo negarme a semejante invitación! Panqueques, tostadas, manteca, dulce, jugo, café. Esto es un festín. 

—¡Perfecto! —agregó Ángelo, complacido con la compañía de la mujer. 

—Ajax, ¿podría hablar contigo un minuto? —pidió. 

El muchacho caminó hacia ella para abandonar la cocina. 

—Hacía tiempo que no te veía tan relajado y sonriente. 

—Lo sé. —contestó. 

—Cariño, sabes que nunca te pido nada. 

—Puedes pedirme lo que sea —Se apuró a aseverar. 

—No digas eso muchacho, podrías arrepentirte en los próximos segundos. 

Jay frunció el entrecejo. 

—Se trata de Abigail. 

El rostro de Jay mutó de su nueva expresión relajada a una tensa de preocupación. 

—¿Está bien? 

—Nada le ha sucedido, pero no la veo bien. Te extraña. —Jay elevó la mirada al techo y suspiró exhalando el aire con fuerza—. Ve y conversa con ella. Hazle saber que estás bien. Está preocupada por ti, y se culpa por la distancia que se ha creado entre ustedes. 

Sin más Jay se abrigó y abandonó la casa. 

***
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Jay se dio paso dentro de la casa sin llamar, escaneando la cocina y sala de estar antes subir las escaleras. 

—¡Señora Brown! ¿Necesita ayuda para amasar el pan? 

Escuchar la voz le produjo una descarga eléctrica que recorrió la espalda y se alojó en la cavidad del estómago. 

—¿Señora Brown? 

Permanecería por siempre un misterio para Jay el poder que ejercía sobre él algo tan simple como escuchar la voz de Abigail. Dos años atrás habían sido sus gritos los que habían llamado su atención mientras patrullaba la ciudad, y agradeció haber llegado a tiempo para salvarla, aunque no había podido salvar al resto de su familia. Se preguntaba si Abigail lo culpaba por ello. 

Ángelo y la Señora Brown habían hecho todo lo posible para despojarla de las pesadillas que la despertaban entre gritos y alucinaciones, lográndolo luego de un año del rescate, cuando Ángelo decidió comenzar a entrenarla. Jay se había convertido en un observador, deseando que sus sentimientos se esfumasen, pero la amaba cada día más, resultando una tortura mantenerse alejado. Dos veces había sucumbido a esos sentimientos, y no podía volver a suceder. Se había jurado a sí mismo que de lastimarla, se rajaría un tiro en lo sesos. No podía volver a acercarse tanto hasta que Ángelo le diera vía libre para ello. ¿Pero cómo explicárselo? Sería imposible responder a todas las preguntas que el espíritu inquieto de Abigail no podría evitar hacer. 

Se asomó al marco de la puerta y vio a Sain, su gato, relajado sobre el vientre de Abigail, quien se sobresaltó cuando Sain saltó de la cama para correr a su dueño.

Como si una aguja hubiese atravesado el colchón y llegado a ella, Abigail se incorporó para sentarse en el borde de la cama. ¿Sería un sueño? Decidió que se había quedado dormida acariciando al gato de Jay y su imaginación le jugaba una mala pasada. Sintió el corazón martillando el pecho y se obligó a calmarse y a entender que no era real. 

Cuando Jay caminó a la cama y se sentó junto a ella, Abigail perdió la vista en la alfombra, momento que él aprovechó para estudiar su rostro. Al notar la lágrima que asomaba por la comisura del ojo, Jay depositó el gato en el piso, se quitó el abrigo, y rodeándola con el brazo la atrajo hacia su pecho. 

—No llores, por favor —le besó la coronilla, sintiéndola estremercerse entre sus brazos. 

¡No es un sueño! Pensó Abigail. ¡Realmente está aquí! Se alejó y lo miró a los ojos, una mirada que mantuvieron hasta que el tacto de la mano de Abigail sobre la mejilla de Jay llevó a que este último cerrase los ojos. 

—No es un sueño. Estás aquí. 

Pensó que Jay esbozaría una sonrisa socarrona como solía hacer cuando compartían un momento intenso, pero al verlo abrir los ojos y sentir su mirada atravesándola, el frío que se había apoderado de su cuerpo en las últimas semanas fue reemplazado por una lengua de fuego que creyó la convertiría en cenizas. 

—Estoy aquí —repuso antes de besarla en la frente. 

La mano de Jay descansaba sobre el cuello de Abigail, donde pudo sentir la sangre de la muchacha corriendo por sus venas como un río desbordado. 

—Jay, dime qué he hecho para que te alejes.

Jay le tomó el rostro con ambas manos. 

—Sácate esa idea de la cabeza. No has hecho nada mal. No eres tú el problema. 

—Tú no eres un problema —interrumpió. 

Jay apoyó su frente sobre la de ella y suspiró. 

—¿Confías en mí? —La sintió asentir—. Dame tiempo, Abby. Necesito tiempo para poder estar contigo. 

—No entiendo. 

—Lo sé, y lo peor de todo es que no puedo explicártelo. Necesito que confíes en mí, por favor —suplicó. 

—¿Pero es necesario que me prives por completo de verte? ¿De pasar tiempo contigo? Al menos antes solías ayudarme a entrenar. 

Jay la atrajo hacia su pecho y le acarició la espalda.

—Bésame —pidió Abby, y Jay deseó que lo partiese un rayo—. Bésame —repitió, esta vez sus ojos cerrados sobre los de él.

Las mejillas de Jay tomaron la misma tonalidad rojiza que las de Abigail, y mientras hubo distancia entre ellos los ojos de Jay permanecieron en la boca que tomó como si se tratase de cristal. Sintió los labios de Abby abriéndose como una flor para tomar los de él, y la puntada que llegó a su estómago se propagó a la entrepierna, la explosión desestabilizándolo cuando sus lenguas se encontraron para degustarse a un ritmo dolorosamente lento. 

La erupción interna a la que tanto temía bulló cuando la lengua de Abby comenzó a atreverse a más. La última vez que habían compartido un momento íntimo la necesidad de alejarse la había asustado, por lo que se desembarazó de los labios de Abby con delicadeza antes de abrazarla y esconder el rostro en los mechones de su larga melena. Escuchar la respiración entrecortada y el pecho aún chocando contra el de él no lo ayudaba, y recurrió a ese lugar de su alma que Ángelo le estaba enseñando a visitar. Siguió cada uno de los pasos indicados por su hermano, y para su sorpresa, logró esconder lo que no podía mostrar. Había prometido a Ángelo que la primera vez que lo lograra le regalaría una botella de su vino preferido. ¡Maldición! Pensó. Debería ir al pueblo y conseguirlo. 

—¿Hace cuánto que no duermes? —Se alejó para mirarla. 

—He dormido —La expresión de Jay no necesitó palabras—. De acuerdo. No he dormido bien.

Abby lo siguió con la mirada mientras lo observaba acostarse en su cama de plaza y media. Desde la habitación de Ángelo había visto la amplia cama de la que Jay dueño, habiéndose imaginado miles de veces acostada junto a él. Esa mañana la vida le estaba dando el mejor regalo: el enigmático Ajax estaba tendido en su cama y la invitaba a acostarse junto a él y apoyar la cabeza sobre su pecho. Un pecho que había visto desnudo solo una vez en la cocina de la casa principal, cuando Alex lo desembarazaba de la camiseta ensangrentada y daba lugar a profundos cortes. El horror de la imagen de Jay lastimado la había acechado en pesadillas donde lo soñaba muerto, decidiendo que un mundo sin Jay era un mundo que no tenía intenciones de seguir habitando. 

Con Jay rodeándola por completo y bajo el calor de su piel, Abigail cerró los ojos y durmió. 

***
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Las conversaciones se habían mantenido vivas por horas alrededor de la amplia mesa de la cocina, y por motivos que Alex no lograba entender, Athan seguía engullendo comida. 

—Athan, solo verte seguir comiendo me da náuseas. 

Su hermano liberó una carcajada y engulló otro pedazo de pan en actitud desafiante. 

—¿Qué está sucediendo en la ciudad? —interrumpió Giles. 

—No, viejo amigo. Nada de trabajo por hoy. 

La señora Brown fue interrumpida por la figura de un Owen ensangrentado ingresando a la cocina por la puerta de servicio. Athan se puso en pie de un respingo y corrió a él para tomarlo por los hombros y examinarlo. 

—¿Acabas de volver? —preguntó Athan. 

Owen negó con un desganado movimiento de cabeza. 

—Acabo de bajar del cementerio. 

Los ojos de Athan se abrieron como platos y sus brazos cayeron a los costados de su cuerpo. Un frío que nunca se apoderaba de Ángelo se alojó en su pecho.

—Nos superaron en número y no pudimos controlar la situación. Ni siquiera tuve respiro para llamar. Fue una masacre de inocentes y de los nuestros. Athan. —La pronunciación de su nombre de la manera en que Owen lo había hecho. terminó de alarmarlo. 

—¿Qué? Dime.

—Rhodes —Athan dejó de respirar al tiempo que Alex se puso en pie de un respingo—. Se ha ido, hermano. 

Los ojos de Owen pasaron de Athan a Alex, para verla desplomarse en la butaca y perder la mirada en el piso. 

La noticia ofició en Athan como un hachazo en su pecho. Una fuerza invisible lo expulsó contra la pared, su cuerpo sucumbiendo hasta alcanzar el suelo donde se acomodó con los brazos sobre las piernas recogidas hacia su pecho. 

Athan no entrenaba reclutas. Su destreza y la soberbia que caracterizaba su personalidad no daban lugar a perder tiempo en nimiedades, pero cuando encontraba un alma que lograba tocar la suya, tomaba bajo su ala de experiencia esa alma y la convertía en el mejor guerrero posible. Owen y Rhodes eran las únicas personas de la aldea que podían regodear de haber sido reclutados por el hombre que en ese momento había sido reducido al niño asustado que Giles no quería recordar, decidiendo tomar control de la situación. 

—Owen, ve a descansar. Intenta dormir. Hoy patrullarás la aldea conmigo. Alex, llama a Jay y dile que lo necesitamos aquí. Maia, ve a las casas 1 a la 5 y diles que se preparen para patrullar Bibury. Ángelo, ponlo en pie —pidió, refiriéndose a Athan—. Estaré en la sala de reuniones evaluando la táctica para esta noche en la ciudad. Irán los cuatro —informó, refiriéndose a los hermanos. Al ver que nadie respondía, se removió las gafas y descansó la patilla en la comisura de la boca—. Es un día terrible, pero necesitamos actuar. Muévanse —terminó antes de salir de la cocina en dirección a las escaleras que lo llevarían al área restringida. 

***
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El repiqueteo del móvil lo hizo saltar en la cama, ahora sentado y apoyando los codos en los brazos para tomarse la cabeza con la mano libre mientras seguía escuchando. 

Abigail acarició la espalda que había notado, se tensionaba a medida que los segundos iban pasando, y cuando cortó la comunicación vio que los nudillos se tornaban amarillos por la fuerza que ejercía sobre el dispositivo. También notó que contenía la respiración y las venas de la frente comenzaban a marcarse. 

—Rhodes ha muerto —informó. 

Abigail sabía lo que ello significaba para todos, y sin más lo abrazó. Jay giró para corresponder el abrazo y luego se acomodó en cuclillas frente a ella. 

—Esta noche los cuatro iremos a la ciudad. Necesito que una vez que oscurezca te encierras en esta casa y no salgas. 

—Pero pueden necesitar mi ayuda. 

—No —Su voz endureció—. No puedo hacer esto y al mismo tiempo preocuparme por ti. Te lo ruego, haz esto por mí. 

—Bien. Lo haré —Jay no le creyó—. Te lo prometo, Jay. 

Él se acercó y la besó por segundos que lograron dar un vuelco al corazón de Abby antes de tomar su abrigo y salir a toda prisa de la habitación. 

***
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El sol comenzaba a ponerse, y el pedazo elevado de tierra parecía imponente, golpeado por los últimos rayos de un intenso color naranja. El escarpado camino era estrecho; una imagen que la llevó a preguntarse cuántas veces Jay y sus hermanos habrían caminado ese sendero con un cajón a cuestas. 

Era la primera vez que Abigail subía allí, y la vista logró sorprenderla. Creyó que las lápidas extendiéndose frente a ella obrarían temor, pero el cementerio se alzaba como un hermoso y cuidado jardín circundado por árboles y plagado de flores y plantas, sabiendo que tal obra de arte era responsabilidad del señor Smith. Siguió la mirada a través de los mármoles, deteniéndose en el imponente árbol que coronaba el final del predio, en el límite con el abismo de la colina. Los rayos de sol se colaban por las gruesas ramas iluminando las cabezas de Ángelo, Jay y Athan. Abigail notó que la porción de tierra sobre la que se encontraban en pie estaba separada del resto de las lápidas por una reja que se extendía en forma de círculo, formando un perímetro alrededor del majestuoso árbol que cobijaba el puñado de tumbas que los hermanos enfrentaban. 

Abigail tomó asiento en uno de los bancos de madera que invitaban a la contemplación y al silencio. Ángelo giró y al pasar junto a ella apoyó una mano en su hombro antes de perderse entre las lápidas en dirección a la salida del cementerio. Minutos después Abigail observó los movimientos de Athan para encontrar su rostro pálido y con oscuras depresiones alrededor de sus ojos. 

Jay se desplomó en el banco junto a ella, donde permanecieron en silencio hasta que el brazo de Jay la rodeó para contrarrestar el frío que la había hecho removerse en el asiento. 

—Era uno de los mejores guerreros que conocí en mi vida, y se ha ido. ¿Entiendes por qué te pido que no salgas de tu casa si yo no estoy en la aldea? 

—Sí, lo entiendo, pero anhelo el día en que pueda valerme por mí misma. 

—Y llegará, pero ese día no es hoy. Abby, si algo te sucediera, yo no... —El dolor que la idea provocó no le permitió seguir. 

—No quiero que pienses en eso ahora. Necesitas estar concentrado en esta noche. —Pasó las manos por su cuello y lo abrazó, sintiendo la seguridad que brindaban los brazos de Jay en su cintura—. No pienses en mí, solo piensa en vengar a Rhodes. 

Abigial entendía que sed de venganza era lo único que corría por sus venas en ese momento. Jay quiso decirle que cuando su espada encontraba a su oponente ella permanecía en sus pensamientos como un motor que convertía su cuerpo en un arma letal. Pero decidió callar y disfrutar de su calor, inspirándola al tiempo que cerraba los ojos.
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Capítulo 3
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––––––––
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La noche caía gélida y oscura, las respiraciones manifestándose en el vapor que salía por sus bocas. Corrían agazapados, deteniéndose detrás de los contenedores de madera cuyo hedor no les permitía respirar por sus narices. 

Los movimientos de los seres que se dedicaban a matar habían determinado que el objetivo se encontraba allí, por lo que se habían dado a la tarea de colocar los explosivos que cubrirían todo rastro de vida distinta a la humana.

Athan y Jay llevaban la delantera, por lo que Ángelo y Alex podían ver las señas que se hacían entre ellos. Jay volteó indicando que ingresarían por el techo del depósito; los observaron trepar antes de intercambiar miradas y correr al final del depósito donde doblaron y se pierdieron en la oscuridad de la noche. 

***
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Sobre una tarima vestida con tela roja, una mesa cubierta de terciopelo negro albergaba dos cálices plateados con inscripciones que la luz sobre sus cabezas hacía destellar. Un niño colgado de una soga por sus tobillos moría por el corte transversal realizado a la altura de su garganta, la sangre cayendo sobre las copas. 

Una criatura de mayor tamaño que el resto debajo de la tarima elevaba los brazos a ambos lados, y desplegando su túnica del color de la sangre, sonreía. 

—¡Cuidadores se hacen llamar! ¡Pues miren la vida escurrir por el cuello de este niño! —La veintena de criaturas de ojos rojos rompió en carcajadas—. ¡No les teman, hijos míos! Ayer nos regocijamos quitando la vida a muchos de ellos —Las risas volvieron a colmar el depósito—. Demos comienzo a nuestro ritual —propuso al tiempo que un ruido inusual lo hizo voltear. 

Dos de las criaturas a ambos lados de la tarima se abalanzaron, pero un movimiento de la mano de su maestro los detuvo en seco. El hombre de piel arrugada, ojos negros como la noche y dentadura de apariencia podrida, esbozó una sonrisa socarrona. 

—El gran Ajax Vass —saludó. 

El entrenamiento que había recibido durante toda su vida ayudó a enmascarar la desagradable sopresa que significaba que ese despreciable ser lo reconociese tan fácilmente.

—He estado escuchando las estupideces saliendo de tu boca por minutos —Jay negó con un movimiento de cabeza de lado a lado—. Pensé en darte un minuto más para ver si dices algo interesante, pero he decidido que eres demasiado aburrido. 

Jay disfrutó de la reacción que su actitud relajada y mirada desafiante producía en la criatura que se esforzaba para contenerse y sonreír.

—¿Sabes? —En cámara lenta bajó los escalones de la tarima y miró a Jay a los ojos—. He escuchado que eres bueno, pero vamos, Ajax —Abrió los brazos a los lados e indicó a su alrededor—. Creo que estás en desventaja. O eres demasiado valiente o demasiado estúpido. 

Jay sonrió de lado cuando Athan cayó en cuclillas a su lado, mirando a la criatura con ojos asesinos.

—Mierda —El insulto pronunciado por el engendro generó profunda satisfacción en Jay. 

Por la derecha apareció Alex, que se ubicó junto a Athan, y por la izquierda Ángelo, cuya presencia obligó al maestro a bajar la vista y proferir una arcada de asco. 

—Igualmente —retrucó Ángelo, confirmando el mutuo desagrado. 

La criatura que se encontraba a la derecha de su maestro se abalanzó sobre Ángelo. Sus hermanos giraron la cabeza para verlo clavar su lanza en el estómago y elevar la criatura por los aires antes de depositarla frente a él, cortar la garganta con una daga y proferir una patada para liberar su lanza, que goteó la espesa y negra sangre sobre el piso de cemento gris. 

Jay volvió a mirar al maestro. 

—¿Decías? —provocó. 

Elevando los brazos, el maestro profirió un grito agudo y la veintena de criaturas detrás de él corrió a ellos. Al tiempo que Jay desvainaba la espada que colgaba por su espalda, Athan hacía lo mismo con su hacha de doble filo, mientras que Alex extendía por delante su arco y acomodaba flechas sobre el eje de la cuerda que al liberar atravesaron una criatura tras otra. 

Jay giró sobre su eje y blandió la espada clavándola en el estómago de su oponente, dándole tiempo a abrir la garganta con la daga que sostenía en la mano libre. Apoyando el peso sobre su pie izquierdo, se impulsó y giró a la derecha, logrando un perfecto firulete en el aire y rozando el filo de la punta del arma en la piel del cuello de tres criaturas que cayeron a sus pies. Había sido una maniobra perfecta, pero lo había dejado sin tiempo para quitar la vida de los próximos dos que se abalanzaban sobre él. Profirió una patada a uno para ganar tiempo y cerrar el puño de la mano que sostenía la daga, dando un puñetazo a la segunda criatura antes de clavar el puñal en su frente, al mismo tiempo que, sin mirar, introducía la punta de la espada a través de la tráquea de la otra que había alejado con una precisa patada frontal. 

Tuvo los segundos necesarios para controlar si sus hermanos estaban bien. Athan dominaba su hacha de doble filo con movimientos rápidos y limpios que hacían rodar cabezas a sus pies.

—¡¿Ángelo?! —gritó Jay, sin tiempo para chequear el estado de su hermano menor. 

—¡Estoy bien! —respondió mientras su lanza se introducía en cabezas y estómagos sin dar respiro. 

—¡Maldito hijo de perra! —Escucharon gritar a Alex. Sus tres hermanos voltearon para verla clavar su daga en el costado del cuello de una criatura al tiempo que tomaba una flecha de su saco para clavarla en el corazón. Miró a sus hermanos y Jay arqueó las cejas—. ¿Qué? Arruinó mi camisa preferida —expresó molesta, haciendo notar el corte en el brazo que había rasgado la camisa y que comenzaba a dar paso a su sangre. 

Al final del depósito, el maestro, custodiado por cinco de sus criaturas, observaba cómo daban fin a la vida de sus seguidores con poco esfuerzo. 

—¡Vamos! —ordenó. 

—¡El maldito está escapando! —informó Ángelo al tiempo que libraba a su oponente de la punta de su lanza. Sorteó dos criaturas, dejando a Jay a cargo de liquidarlas, y salió corriendo tras el maestro. Áthan decapitó a la última en su radio de ataque y salió tras Ángelo. 

Cuando terminaba de matar a una de las criaturas frente a él, Jay escuchó la flecha cortando el aire junto a su oreja para clavarse en la frente de la segunda. Cuando volteó para advertir con la mirada que esa había pasado demasiado cerca, Alex sonrió con actuada inocencia antes de correr fuera del depósito. 

Corrieron como si de una maratón se tratase cuando divisaron a Athan y Ángelo persiguiendo al maestro y sus cinco criaturas, alcanzándolos justo a tiempo para blandir sus armas frente al jefe del clan. 

—Hermanos Vass, esto no ha terminado. 

—Yo diría que está bastante terminado, ¿no te parece? —repuso Jay con sarcasmo. 

—Es solo el comienzo. 

El maestro comenzó a recitar palabras en el idioma demoníaco rara vez evocado en dimensión terrenal, y Jay y sus hermanos no pudieron evitar abrir los ojos como platos. La tierra tembló bajo ellos, y un círculo de fuego se dibujó alrededor del maestro y sus seguidores. En segundos la tierra se los tragó y la lengua de fuego cubrió por completo el círculo, para luego desvanecerse y dejar una perfecta huella negra. 

—Interesante —aportó Jay, y sus tres hermanos lo miraron con expresión de desaprobación en sus rostros. 

—Yo no estaría tan seguro —replicó Athan con voz queda antes de voltear para mirar el depósito, apretando el botón del dispositivo que dio lugar a la explosión que arrasaría con la evidencia. 

***
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Jay conducía acompañado al frente por Ángelo, mientras Athan y Alex descansaban reclinando sus cabezas en el respaldar del asiento trasero. 

—¿Vamos a hablar de la lengua que ese engendro evocó? —preguntó Alex, pero nadie contestó. Sus hermanos permanecían sumidos en sus propios pensamientos—. Bien, como quieran —terminó con tono que evidenció frustración. 

La radio que permitía la comunicación con la aldea comenzó a emitir sonidos de frecuencia. 

—Athan, ¿me escuchas? 

Jay descolgó el comunicador y se lo extendió. 

—Sí, Owen. ¿Qué sucede? 

—Tenemos un problema. 

—¿Qué? —se alarmó. 

—Estamos atestados de criaturas, pero ese no es el problema, tenemos todo bajo control —Owen dejó de hablar, y Athan se inquietó. 

—¡Owen! 

—Me estaba deshaciendo de una. 

—¿Qué sucede? 

—Es Abigail —Al escuchar su nombre Jay volteó y miró a su hermano—. La muy tozuda apareció aquí y está herida. Vive, pero está inconsciente. 

Todos en el jeep fueron expulsados hacia sus asientos cuando Jay aceleró el vehículo. 

—Owen, sácala de allí. 

—No puedo, Athan. Son demasiados, y si lo hago, acabaremos muertos. 

—¿Has podido resguardarla? 

—Sí. 

—Estaremos allí en diez minutos. 

—¡Mierda! —gritó Jay al tiempo que el frente del auto se iluminó de una tonalidad naranja oscura. 

Ninguno de sus hermanos emitió sonido. 

***
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Jay tocó bocina una y otra vez para alertar a los guardias del portón, quienes reaccionaron justo a tiempo antes que el vehículo atravesara la entrada y los arrastrara a su paso. A toda velocidad recorrió la estrecha calle que llevaba hacia la casa principal, y al llegar, frenó haciendo chirriar las gomas. Como un relámpago se arrojó del vehículo, tomó su espada y se perdió en la negra espesura del bosque. Athan salió tras él dando órdenes. 

—¡Alex! ¡Ven conmigo! ¡Ángelo, prepara la sala de curaciones y da aviso a la señora Brown! 

En el paseo interdimensional que habían compartido comprendieron que Abigail era el amor que nunca creyeron posible para Jay, y los alarmaba no saber qué reacción podría tener en caso que algo grave le ocurriese a la muchacha. 

Jay era por naturaleza un corredor rápido, pero ahora estaba activado por una fuerza que iba más allá del simple cumplimiento de matar seres abominables. Lo divisaron a lo lejos decapitando oponentes con una Abigail inconsciente a sus pies. 

Athan se interpuso entre él y las criaturas. 

—¡Tómala y ve! Alex, ve con él. 

Dos criaturas se interpusieron en su camino y Jay se detuvo en seco justo cuando Athan los alcanzaba. Jay sintió la brisa a ambos lados de la cabeza, a la altura de la sien, luego de lo cual presenció las flechas clavándose en la frente de las criaturas. Con ojos abiertos y expresión desaprobatoria volteó para mirar a su hermana, que expresó una mueca apologética.

—Vuelve y ayuda a Owen y Giles. Yo cubriré a Jay. 

Athan asintió y volvió al bosque. 

Con la velocidad de una bala entró a la casa y tomó el camino a la izquierda, alcanzando el elevador en el que descendió dos pisos. Al llegar atravesó el pasillo hasta llegar a la sala plagada de camillas, depositando a Abigail en la que la señora Brown había preparado. El terror se apoderó de Jay cuando Ángelo cortó la camiseta y descubrió dos profundos cortes en el estómago que no paraban de sangrar. 

—Señora Brown, encárgate del corte en el muslo izquierdo, por favor. 

Ángelo cubrió las heridas del estómago y preparó la vía de suero. 

—Vete —pidió Ángelo cuando la habitación se tiño de naranja. Al notar que su hermano no respondía, giró la cabeza y lo miró a los ojos—. ¡Sal de aquí! 

Jay obligó los pies a moverse logrando responder a la orden de Ángelo. 

***
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Giles y Alex ingresaron a la sala de curaciones cargando expresiones que Ángelo deseó poder ignorar. 

—¿Qué pasa? 

—Athan te necesita. Las cosas se han complicado con Jay.

—¡Qué maldita noche! 

A medida que subía los escalones, el sonido de cristal rompiendo, tela siendo rasgada y madera siendo destruida, cobraba mayor vida.

Llegó a la habitación de Jay, apoyó la mano en el picaporte y tomó aire que expulsó con frustración al ver la iluminación roja y naranja. 

—Perfecto —expresó con tono irónico, y con golpe seco cerró la puerta tras de sí. 

***
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Abrió los ojos y la habitación dio vueltas a su alrededor, decidiendo clavar la vista en el techo para focalizar en un punto que le permitiese encontrar estabilidad. Cerró los ojos, respiró, y al volver a abrirlos consiguió establecer un contacto fijo. 

Miró a la derecha y reconoció que se encontraba en la habitación que alguna vez Ángelo había descripto como el lugar destinado para el auxilio de cuidadores que habían sido lastimados durante las noches de patrulla. 

Se retorció en las sábanas sudadas, y el dolor en la pierna le cortó la respiración. Removió la lengua dentro de la boca y la notó pastosa, obligándose a tragar para aliviar la sequedad en la garganta. 

Giró la cabeza y se sobresaltó al encontrar a Athan durmiendo en la silla junto a la camilla. 

—¿Athan? —llamó con voz ronca. 

Athan abrió los ojos y se incorporó en la silla apoyando los antebrazos sobre los muslos. Abby decidió que lucía cansado. 

—¿Cómo te sientes? 

Cuando los ojos de Abigail econtraron el techo una lágrima asomó y rodó por la mejilla.

—Lo siento —se disculpó. 

Athan se alejó para en breve regresar con un vaso de agua y un sorbete. 

—Bebe —pidió en voz baja. 

Athan pasó el brazo por debajo del cuello de Abigail y levantó la cabeza para acomodar el sorbete en la boca. La muchacha bebió el vaso completo que Athan depositó en una banqueta próxima a la camilla antes de volver a sentarse.

—¿Están todos bien? —preguntó sin mirarlo. 

—Nosotros cuatro estamos bien. El resto sufrió cortes superficiales y magulladuras. Nada grave. 

—Escuché por la radio de la señora Brown que el bosque estaba atestado de criaturas y que necesitaban más municiones. Cargué una mochila con armas. Fue lo único que quise hacer, alcanzar las armas que necesitaban. Quería ayudar, ser útil, pero hice todo mal. 

—No voy a decirte que has sido valiente, porque te estaría mintiendo. Has sido demasiado imprudente. Podrías haber muerto allí afuera. Entiendo tu ansiedad, pero eso es lo que tienes que controlar. Si quieres convertirte en una cuidadora, tu cerebro debe funcionar a través del hielo, nunca a través del fuego.

Abigail lo miró. 

—Le prometí —El llanto se coló entre sus palabras—. Le prometí a Jay que no haría nada estúpido. 

Athan apoyó la mano sobre la de ella, dándole un leve apretón de ánimo. 

—Intenta descansar. Necesitas energía para recuperarte. 

Ella devolvió la mirada al techo, y Athan la acompañó mientras las lágrimas rodaban por las mejillas de Abigail, hasta que el cansancio la obligó a sumirse en un profundo sueño. 

***
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Relevado por la señora Brown, Athan ingresó a la sala de reuniones. La tensión en los rostros de Giles, Alex y Owen revelaron lo que Athan sospechaba: todos exponían opiniones distintas en relación al próximo paso a seguir. 

—¡No puedes estar sugiriendo que nos crucemos de brazos, Giles! —espetó Alex—. Esa maldita cosa invocó lo peor. Se han multiplicado en las últimas semanas, y nos han emboscado una y otra vez. Anoche, si hubiese sido solo dos de nosotros, alguno estaría gravemente herido. 

Athan no recordaba la última vez que había visto a Alex así de enojada. 

—Justamente mi punto. No podemos ir a ojos cerrados sobre ésta. Necesitamos preparar y ascender reclutas. 

—¡No tenemos tiempo para eso! 

—¿Y tenemos tiempo para perder cuidadores y darnos el lujo de que alguno de ustedes sea herido y puesto fuera de escena por meses? ¡Debemos ser inteligentes, Alex! 

—Perfecto, ¿cuál es el plan inteligente? —replicó con ironía que Giles decidió ignorar. 

—Lo que está diciendo —intervino Ángelo—. Pensar antes de actuar. Mírennos ahora, no podemos acordar en un solo punto de esta conversación, y así es como nos quieren. No sabemos con qué estamos lidiando. Necesitamos más cuidadores capaces de defenderse sin nuestra supervisión. Si avanzamos ahora, solo conseguiremos más bajas. No les daremos el gusto. 

—¿Qué hacemos entonces? —preguntó Owen. 

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
ELMITO
INMORTL_

LA TUMBA DE LOS VIVOS |

3
«

GUADALUPE ARIAS;
I 1





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





